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La vida. Fotografía: Anahí Zlotnik.


Miles, miles, miles de caballos

Es un vacío

Solo un vacío

Un olor conocido me sorprendió

Alfalfa, pasto recién llovido

Mujer lluvia

Verde, verde, verde

Sí

Como las altas cumbres

Estos días con llovizna

Por ahí, entre cóndores, rayos y caballos

Me pienso

Pero me parecía raro que no pudieran trepar y oler tan hermosa piedra

Roca amarillenta

Verde

Verdeante

Verde amarillo

Y de repente me di cuenta

Miles, miles, miles de caballos

Volvieron al mundo

A traer

Paz

Alegría

Belleza

Compasión

¿Qué hacen?

Galopar libremente

Sobre el pasto verde

Verde, verde a veces pajizo

Y sentir lluvia

¿Es verdad que las rocas nos protegen?

Son amigas mías y de los rayos

Los cóndores y los caballos

Escucho aquel sonido y caminando por las grutas

Rayos

Rayos

Rayos vuelven

Los veo los siento

Vuelvo

Del taller de escritura con ALEJANDRA TORONCHIK en Villa de Las Rosas, Valle de Traslasierra, diciembre del 2023


Prólogo

Caminante no hay camino, se hace camino al andar.
ANTONIO MACHADO

Siempre recuerdo mi primera clase con Anahí: «Mercedes, yo no sigo un orden... Hago lo que el caballo me va diciendo...». Así es el trabajo de Anahí Zlotnik. Así es ella. Se comunica con cada caballo y, juntos, de la mano ,van labrando el camino...
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Aisha y Huesito, lúdicos. Fotografía: archivo personal de la autora.

Este libro iba inicialmente enfocado a la medicina homeopática en los caballos, pero en el proceso de elaboración del mismo me fui dejando llevar a una terapia integradora llamada Terapia Granada, en la cual confluyen distintos aspectos de distintas técnicas que pueden sincronizarse entre sí para formar una terapia integrada y completa.

Mi base para esta terapia es la comunicación con el caballo, pues cada medicamento homeopático describe aspectos de sensaciones humanas que pueden ser útiles para entender las sensaciones de los animales. Y la comunicación corporal, tanto desde el lenguaje silencioso de los caballos como de mi entrega desde el contacto, para llevar salud, luz y alegría a mis pacientes equinos y a sus allegados humanos.

De modo que cuando atiendo a Almanzor, toda su vibración comunica cómo le interesa el contacto, no uno cualquiera, sino un contacto suave y firme con presencia. Nada de lo que algunos llaman mimos, de ninguna manera, pues el contacto con él exige presencia. Almanzor y otros caballos recibieron distintos medicamentos homeopáticos que me fueron dando la palabra o las palabras que expresaban su sentir. También el trabajo de contacto corporal y acupresión me entregan sensaciones profundas de cómo se sienten los caballos, así como la sutil percepción que recibo cuando trabajo con las fascias, perceptivas y comunicadoras de procesos profundos. En el caso de Almanzor, lo que más le atrae y deja como pensando es cuando nos conectamos con su energía del pulmón y del intestino grueso, del elemento metal. Es conciso, preciso, de no dar vueltas.
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Almanzor. Fotografía: Matías Wiszniewer.

O, como cuando estuve atendiendo a un caballo castrado que seguía sintiendo su «padrillez»1 y me iba compartiendo la resiliencia, la capacidad de transformación, la expresividad pura y equina, o cómo a veces le interesaba la compañía y otras la lejanía.

O el caso de la yegua Cali, que me llevó a la ligereza, la liviandad y el estar juntos.

O como los sentimientos de Lluvia Serena de volver a la vida y las erres de resonar, revivir, recuperar, reponerse o reorganizarse.

O mi queridísima Wanda, con quien aprendo tanto, con la cual nos acompañamos desde los cimientos al cielo. Desde la irritabilidad hasta la calma y el disfrute. Sin pelea. Haciendo, cambiando, con perseverancia, abandonando lo rígido. Y su amigo cercano, Jaguar, quien comparte la estabilidad pero que a veces se sobresalta, con lealtad, nobleza, con un compañerismo franco.

O Tota, quien va mejor por la vida poco a poco, pues ella es de seguir adelante a pesar de los golpes, la vida transformando y siendo transformadora. Los encuentros desde los pies a las nuevas amistades, con la necesidad de protección, cuidados y compañía. La fuerza escondida que se expande en un galope de miles de caballos y así logra enraizarse desde su interior.

Cada técnica toma alguna palabra, algún sentimiento o sensación. Si es una sesión osteopática, es el fluir del músculo que se había agarrotado, acompañado de un suspiro, una mirada o ganas de salir a galopar con los pies descalzos sintiendo la Pachamama, que tanta salud nos trae.

Esta es mi entrega y agradecimiento a un obsequio recibido desde otro plano. Espero que mi sentimiento pueda honrar lo que amo y llegar a quienes admiran a este bello animal para así mejorar sus vidas y acompañar sus canciones.

Nota: este es un libro informativo, no de diagnóstico ni terapéutico. Queda a criterio de quien lo lee el uso que haga de esta información.
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Con Casius un caballo muy compañero. Se puede sentir su ser con solo ver esta foto. Foto: Regina Bianchi en Córdoba, Argentina.





1     «Padrillo» en Argentina es «semental», y por lo tanto la autora aquí se refiere al estado de ser un semental (Nota de la editora).


Introducción

Hace muchos años que trabajo en el desarrollo de una técnica integradora en la atención de los caballos. Gracias a ello encontré que se puede trabajar con ellos en planos profundos y sutiles. Es decir que, además de tratar su sintomatología clínica, es posible trabajar con su ánimo en busca de la resolución de conflictos.

¿Conflictos? Sí.

Uno de estos, quizás el más frecuente, gira en torno a devolverles su profunda dignidad animal, muy despreciada en algunos ámbitos, donde los caballos son tratados como máquinas al servicio del ego, cuando se cierran los ojos a sus necesidades.

Esto es especialmente evidente cuando trato con caballos maltratados, miedosos, mal domados o entrenados por personas que no solo no saben comunicarse con ellos, sino que ni siquiera se plantean la necesidad de aprender esa comunicación y que resuelven su falta de aptitud con un golpe en la cabeza del animal.

¿Cómo llegar al corazón de un caballo que ha sido maltratado, que expresa su disgusto con inquietud, falta de concentración o distracción, que se muestra poco amistoso –o incluso rencoroso y amenazante– y se molesta o enoja mucho cuando siente que se lo contradice?

El caballo se comunica a través de un lenguaje corporal, silencioso, por medio de señales, posturas, resonancias energéticas, también de un lenguaje químico y en menor medida por vocalizaciones propias de su especie. Para comprenderlo es necesario conocer este mundo comunicativo, y, para curarlos cuando se enferman, hay que trabajar tanto en el plano físico como en el anímico y energético, porque todos están unidos. Cuando el cuerpo sufre, también sufre el ánimo, y cuando el ánimo sufre, también lo hace el cuerpo.

Los caballos son animales con emociones intensas, que tienen recuerdos, positivos o negativos, que se quedan impresos durante toda su vida.

La estructura anatómica donde se localizan las emociones es el sistema límbico. Los últimos estudios sugieren que el sistema límbico del caballo tiene el mismo tamaño o mayor que el de los humanos. Las emociones en los caballos son parte de su sistema de subsistencia. Con sus actitudes nos transmiten sus estados de ánimo y su disposición.

Las emociones

Creo que todos los animales, al igual que nosotros, están en proceso de evolución. Ellos tienen su función en este planeta, y para que puedan cumplir con ella necesitan estar en una situación de respeto, ya sea un caballo de deporte, alta competición, rehabilitación, de ayuda a niños, trabajo o placer. En estado de salud necesitan su «equinidad» para poder usar sus propios instrumentos con toda su potencia. Si es así es posible que al morir lo hagan en un estado evolutivo mayor del que traían.

Una vez captada la situación que atraviesa el ejemplar en cuestión, lo acompaño con algún medicamento homeopático que actúe en un nivel sutil y refleje ese estado de disgusto. Esto más un contacto corporal que ayude a liberar la tensión física y psíquica, observando los pasos del proceso que ese caballo necesita para recuperarse de la negatividad recibida. Tan nítidos pueden ser sus recuerdos que cuando estoy en contacto con animales poco comprendidos recibo imágenes de momentos en los que han sido abusados y es posible observar vibraciones musculares, junto con suspiros o bostezos de liberación, de esas tensiones acumuladas.

Para lograr este tipo de acercamiento sutil y eficiente encuentro que la medicina homeopática, la acupresión, las técnicas corporales, la etología o el reiki ofrecen un modo de comunicación que posibilita tratar al animal como un todo. Está comprobado en los últimos estudios de neurociencia que la percepción táctil del caballo es más sutil que la de los humanos.

Se trata de una integración a través de la etología que propone una comunicación real con el animal.

Sigo estudiando, explorando y experimentando para tratar a mis queridos pacientes como individuos únicos e irrepetibles que tienen mucho que decir, ya sea con un relincho, con un susurro o incluso con una patada, ¿por qué no?, pues muchas veces no son escuchados.
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Yegua cimarrona. Reserva de Tornquist, provincia de Buenos Aires, Argentina. Fotografía: Juan Canale.

Introducir el factor de entendimiento en la terapia de recuperación de caballos dañados y observar los enormes cambios que se producen en ellos es una práctica transformadora, no solo para el animal, sino para los humanos participantes de esa experiencia.

En mi propia historia puedo decir que, desde niña, hacer contacto con mis manos y la piel del caballo me producía una experiencia difícil de transmitir con palabras.

Este factor amoroso de la experiencia con caballos nos ofrece un beneficio difícil de medir de modo material, aunque sí se puede hacer de modo objetivo. Mi intención es ayudar, entre otras situaciones, a recuperar por ejemplo caballos en peligro de ser enviados al matadero, sabiendo que merced a esta ayuda podré aprender un poquito más sobre mí y sobre quienes me rodean.

Pues cuando se entra en contacto con un caballo asustado, maltratado, salvaje, en muchos de nosotros se despierta un instinto profundo de compasión y comprensión, un anhelo de acercarnos a ese animal inocente para poder transmitirle una sensación de protección y amistad.

Dice Omar Ali Shah, famoso escritor sufí, «¿por qué se deja de lado un componente tan importante como el amor? Tal vez porque no se puede controlar científicamente: no pueden convertirlo en un esclavo. No puede usarse incorrectamente. El amor es algo que funciona o no lo hace».
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La amistad y el compañerismo entre los hombres y los animales es posible. Foto: Mariano Cafferata. Archivo personal de la autora. Con Flicka.

Los caballos perciben sus alrededores en su totalidad; junto a ellos desarrollamos el hábito de estar presentes, atentos a lo que sucede.

Puede ser un canal de aprendizaje para nosotros cuando estamos en modo predador o modo presa. Un mundo de sutileza en la manera de expresarse y contactar en silencio y busca de libertad.

Parece increíble para algunos que un animal que puede llegar a pesar 500 o más kilos pueda ser asustadizo y necesite tanta seguridad y estabilidad, factores parecidos a los que necesitamos los humanos, solo que expresados de modo diferente, instinto y necesidad de seguridad, elementos aparentemente opuestos que conviven en un mundo de fuego y nobleza. El miedo puede convertirse en algo bastante real y debe abordarse con mucho cuidado y reducirse. Necesita diluirse con delicadeza y no simplemente ignorarse diciendo «no hay razón para tener miedo».

El cuento «El peligro no tiene favoritos» de aquel querido personaje de los cuentos orientales, el maestro Nasrudín, ilustra esta situación:

Una señora llevó a su chiquito a la escuela de Nasrudín.

–Mi hijo se porta muy mal –le explicó–, y quiero que usted lo asuste.

Nasrudín asumió una postura amenazadora, los ojos centelleantes, la cara desfigurada. Saltó de un lado al otro y de pronto salió corriendo del edificio. La mujer se desmayó. Cuando se recobró quedó a la espera de Nasrudín, quien regresó grave y pausadamente.

–¡Le pedí que asustara al chiquito, no a mí!

–Estimada señora –dijo Nasrudín–, ¿acaso no se dio cuenta de que también yo estaba asustado de mí mismo?

Cuando el peligro amenaza, amenaza a todos por igual.

Lo que dicen algunos humanos

Conociendo estos elementos, ¿cómo me relaciono entonces cuando escucho en mi práctica dichos como este?: «Este caballo es demasiado líder».

Noto una confusión social expresada así que parece reflejar más bien la necesidad de la persona de sentirse líder.

Otra expresión: «Se hace el gato cuando lo busco en la manada». Y me pregunto si se entiende cómo interpreta el caballo esa actitud: ¿cómo lo busca en la manada? ¿Va a agarrarlo o va a un encuentro? ¿Quiere poseerlo, dominarlo, ser su líder?

Una vez recibí este comentario acerca de una estupenda yegua de salto: «Cuando algo no le gusta, levanta murallones, se pone en contra. Con angustia. No entiende. ¿Le cuesta?».

Otro dicho que me llamó la atención fue de una profesora de equitación: «No tiene códigos», acerca de un pobre caballo que se trababa en el box y se caía en el tráiler. Seguramente era más fácil decidir que el caballo no tenía códigos que preguntarse cuál era el origen de su comportamiento. Por ejemplo, que hubiera sido destetado demasiado temprano y que esto no le permitiera adquirir el saber propioceptivo tan fino y propio del caballo. O que hubiera sido tratado con tanta indiferencia que no pudo desarrollarse adecuadamente. De hecho, el peón del lugar, que tenía sentido común, decía que ese caballo tenía miedo de que lo lastimaran.

También recibo comentarios alegres y positivos, como el que hizo un tutor al referirse a una de sus yeguas de cabalgatas, que tras el tratamiento se convirtió en una yegua de crucero. Me llegó alegre y certero pues él es músico y su referencia a la yegua de cabalgata tenía música y movimiento. Su mujer decía que una de sus yeguas estaba como una reina, equilibrada, después del tratamiento y el músico decía que era la filósofa del grupo.

El caballo o la yegua resuena con el interior de sus allegados humanos. Parte de mi tarea es desandar esa resonancia para un camino de depuración, por lo que mi silencio muchas veces acompaña el silencio y el andar del animal, y me guía a una intención más profunda de acompañarlos con amor.

En la naturaleza se observa lo divino en un ir hacia algo. Como dijera el gran poeta Jalaluddin Rumi, «el día que llegamos a la Tierra, una escalera fue puesta a nuestros pies para volver a casa. Ese volver es la trascendencia, la intencionalidad. De hecho el relincho es un recuerdo de la Fuente. Lo divino es eterno, la naturaleza es fecunda, se renueva, se recicla. Es vida».

La Terapia Granada comprende la naturaleza como armónica y religa, une al corazón con la ciencia.

ANAHI ZLOTNIK, MedVet, MP 4746

 

Nota para el lector: los capítulos de este libro están organizados según contextos, situaciones y aprendizajes.


CAPÍTULO 1

Afinando a mis pacientes

Gran Bet, Danny Boy, Finnay

En Veterinaria es fundamental conocer la conducta de cada especie. Porque al comprender la conducta de un individuo, perro, caballo, gato o pájaro, podemos ser más precisos cuando tomamos en consideración los síntomas homeopáticos dignos de curar y podemos llegar a entender para qué, con qué propósito o intención, hace lo que hace.

Por ejemplo, intentamos comprender cuál es la problemática de un caballo que se espeje con la Calcarea Carbonica que se puede presentar a la consulta en distintos momentos de su dinámica. Todo lo que va a hacer en su vida será para proveerse de lo que pueda carecer, o de lo que pueda llegar a sucederle, ya que cree que le van a faltar comida o cuidados. Siempre que estemos con un caballo que tenga comida y cuidados, o un caballo que, aunque haya sufrido, siga sintiendo exageradamente que le van a faltar comida y cuidados, será voraz, estará demasiado atento a su entorno, muy sensible a los ruidos, y tal vez hasta robe comida a los otros por si no le alcanza.

Yendo un paso más adelante, si es un caballo con tendencia dominante se inclinará a cuidar su espacio excesivamente, incluso llegando a patear o enojarse mucho con otros equinos, hablando siempre de caballos estabulados. Este es un punto donde corresponde comprender qué mensajes reciben los caballos y qué entienden los caballos en esos espacios donde viven. Es probable que haya ausencia de un manejo adecuado para asegurar la convivencia equina y, en cuanto a la terapéutica, debemos ser precisos a la hora de medicar con homeopatía y respecto a las medidas de educación a sugerir para asegurar una convivencia armónica. Necesitamos discernir las señales para poder informar correctamente a los responsables correspondientes.

Es fundamental comprender la relación del humano con su animal, qué mensajes le está enviando, qué pretende de él y cómo este va reaccionando en los distintos eventos de su vida.

Haciendo esto disminuimos los factores de ansiedad que se producen en los animales por mal manejo. Entonces, cuando esos factores comienzan a decrecer, el animal aparece más despojado, en el sentido de que sus reacciones se presentan de forma más neta, más pura.

Este modo de tomar el caso también amplía la comprensión, pues en cada situación es necesario asimilar la problemática principal de nuestro paciente equino.

¿Cuál es el principal punto, el cuidado, el espacio, la compañía, la comida, las relaciones con sus amigos, la reproducción? ¿Cómo reacciona en cada situación, intenta o no liderar, amenaza cuando come, tolera o no la cercanía de otros animales, sean equinos o de otra especie? Si no hay otros animales, ¿qué hace cuando se encuentra con ellos: busca relacionarse, se aísla, se mantiene a distancia, va y viene?

Es imprescindible conocer cómo reacciona el animal para plantear el tratamiento más adecuado a su forma de ser y requerimientos, pues un caballo tímido necesitará aprender a mostrarse y sentirse seguro, mientras que otro que sea arrebatado tal vez necesite calmarse.

Insisto mucho con el tema del vínculo, pues considero que su incidencia es alta en la aparición de disfunciones.

Necesitamos tener en cuenta la mayor cantidad de factores circunstanciales posibles para comprender la dinámica del desequilibrio, en qué situación se encuentra el animal, también en su familia humana, si realmente esa situación es la que le corresponde, cómo está con otros animales, qué posibilidades reales tiene de cumplir con sus actos rituales e instintivos, si juega o no, si tiene posibilidad de hacerlo. Aunque hay casos de conductas difíciles de resolver, con el compromiso de los humanos y la terapia correspondiente tienen más posibilidades de mejorar.

Afinando a Gran Bet

Los caballos de carreras son de una belleza especial para mí. Desde niña me provocan asombro su silueta, vibración y poder. Durante mi infancia, los caballos de carreras que aparecían en los diarios del sábado y del domingo eran mis compañeros de anhelos. Adoro estar cerca de ellos, respirar su respiración, oler el aroma de la alfalfa y escuchar sus canciones sobre la tierra. No me gusta cómo son tratados una gran mayoría de ellos.

Hay una brecha entre la belleza que emanan los caballos de carreras y la falta de contacto con esa belleza de muchos de los que los rodean.

Después de un tiempo en que me había alejado del ambiente de los caballos, estando en el hipódromo de San Isidro me encontré con un cuidador de caballos de carreras conocido mío, que al enterarse de que estaba tratando caballos con una terapia no convencional me habló de una yegua de la que él se encargaba que había ganado una carrera pero que luego por una lesión en el metacarpo no se recuperaba. Así comencé a tratar a esa yegua, que funcionó muy bien con esa terapia y a quien quiero recordar en este capítulo por lo que trajo a mi vida.

[image: illustration]

Gran Bet. Fotografía: Anahí Zlotnik.

Gran Bet no se recuperaba tras un tratamiento muy agresivo con cáustico en el metacarpo izquierdo, no engordaba, aunque había llegado redonda y alegre al picadero. Estaba desganada, como desgastada, en palabras del cuidador. Siempre irritada, pateadora, peligrosa en el box. Comprobé estos comentarios cuando la observé en su cuadra. Estaba aburrida, apática, como preguntándose qué hacía ahí encerrada, sin amigos. De hecho estaba en la esquina del box, mirando a la pared. Se me contrajo el corazón al verla así.

Hay caballos más sensibles que otros que tienen dificultades para recuperarse después del cáustico y viviendo encerrados. En este ambiente la yegua sufría de estrés por estabulación y supresión de síntomas.

Observé la relación con el peón, el cual tenía poca seguridad al entrar al box. Fui a entrenamientos para verla en la cancha. Pregunté cómo se comportaba el día de la carrera, las horas que pasaba en el box, el tiempo que pasaba fuera, estudié el tipo de cuadra donde vivía, pregunté quién la vareaba y quién la corría, cuántas veces al día comía, cómo lo hacía, qué le gustaba, todos los datos que pudieran ayudar a encontrar el mejor tratamiento y medicamento homeopático.

Tenía un temperamento fuerte, pero siendo un animal de tipo presa necesitaba sentirse segura en el box y fuera de él. Precisaba de relaciones sociales y lo que hablé con el cuidador hizo que la llevara a otra cuadra más grande con rejas y no paredes, de modo que pudiera comunicarse con otra yegua. Escuché su necesidad de tener amigas. Este cambio la fue mejorando cada día un poco. Dejó de ponerse contra el ángulo del box y se situaba al lado de su amiga.

En cuanto a la terapéutica

El medicamento homeopático actúa en los planos físico, anímico, energético y mental.

Tengo en cuenta el postulado de Hipócrates de que lo similar cura lo similar. Incluyo las características de la especie en la búsqueda del remedio homeopático.

Gran Bet tomó distintos medicamentos homeopáticos. Uno de ellos fue Lachesis, porque parecía celosa, sensible e inteligente, y porque este medicamento también cubre los síntomas de inflamación en tendones de la mano, la dificultad para recuperar peso, la inquietud y el nerviosismo, junto con la irritabilidad. Como acompañé con terapia manual, al tiempo arribé a otros medicamentos más certeros. Cada semana mejoraba un poco y cuando llegaba y la llamaba relinchaba con la cabecita fuera del box. Qué alegría me producía verla más alegre.

El caballo es un animal muy perceptivo que necesita grandes espacios donde vivir y adonde poder huir si fuera necesario. Investigando, la conducta de irritabilidad era coherente con la vida de encierro en pequeños espacios; el box es un lugar de soledad e inseguridad. Gran Bet no toleraba a nadie en la cuadra, pero yo pude vincularme a ella cuando entendió que podía confiar en mí a través del tacto. En el stud relataban que cuando salía era una princesa; se portaba bien, así como en las carreras. Y ese fue el punto de inflexión. Salir y moverse era lo más equino que vivía. El encierro, la oscuridad y la soledad no son naturales.

Los animales más inteligentes y sensibles padecen más que otros la falta de vida social y otros rituales propios de los caballos.

Cada vez era más fácil vincularme con ella, pues no solo le hice terapia corporal, sino que incluí amansamiento y guía para mejorar su vida en el stud con ejercicios de cercanía y distancia, con los cuales ella iba entendiendo que no tenía que agredirme ni asustarse. Un lenguaje claro de espacio individual. Comprendió que no iba a invadir su espacio y que ella tampoco tenía que amenazarme. Me fui transformando en una compañera de manada. La veía en los vareos y le iba dando Arnica cuando se encontraba muy tensa, y así también fuimos mejorando los recuerdos traumáticos que pudiera haber tenido, tanto del tratamiento de su mano izquierda como de algún miedo o dolor por golpes o esfuerzos.

Tras unos meses corrió y ganó, aun sin haberse recuperado totalmente a nivel físico. Pero se había restablecido bastante a nivel anímico. En ese tiempo tomó Calcarea Carbonica, un remedio que ayuda cuando hay gran necesidad de compañía, como era el caso, pero también cuando uno se irrita porque se siente inseguro, y que también puede actuar bien en casos de úlceras y alteraciones en los tendones y huesos de las manos.

Este remedio la mejoró muchísimo y supe que había ganado varias carreras más cuando dejé de atenderla. Incluso me contaron que la llevaron de madre a un haras2.

El gran cambio que vivimos con ella fue cuando agarraba suavemente la manga de mi campera3 para jugar y hacer contacto. Siempre recomiendo soltar a los caballos; incluso planteé el tema de tener lugares para pastar en los hipódromos...

Danny Boy, otro caballo muy desafinado

Este tordillo, de 18 años en aquel entonces, sufría de una enfermedad obstructiva pulmonar desde hacía unos años. Estaba siendo tratado con químicos que no lo mejoraban sino que cada día empeoraba con una tos seca y gran dificultad para respirar. Casi no se montaba.

En la primera consulta no obtuve muchos datos, pues su responsable, una joven adolescente, no creía en la terapia, por lo que no hubo mucha interacción. Más bien era con su madre con quien yo podía interactuar y conseguir detalles de la historia del caballo.

Era notable la falta de alineación en la columna, sobre todo en la región lumbo-sacra, donde presentaba dolor, y en las últimas vértebras torácicas, que se observaban rotadas y como levantadas, provocando seguramente dificultades en el funcionamiento de la región abdominal caudal. Lo habían infiltrado con cierta frecuencia por el dolor lumbo-sacro, la última vez hacía seis meses.

Me llamó la atención el que empeoraba cuando el tiempo cambiaba de frío a húmedo, detalles que en homeopatía se llaman «modalidad» y a los que prestamos atención por su importancia a la hora de escoger el medicamento adecuado. Esta modalidad y otros signos sugerían Dulcamara, que alivia algunos síntomas del sistema respiratorio como la opresión por catarro con ronquera y la tos con expectoración, y tiene afinidad con la esfera mental-emocional y respiratoria.

A la semana de haber comenzado el tratamiento estaba muy bien, sin medicación alopática, trabajando con ganas, llegando a saltar 1,40 metros, lo cual era muy notorio teniendo en cuenta que hasta que empezó la terapia recibía químicos para relajar los músculos de las paredes pulmonares.

Un detalle significativo de esta terapia fue algo que llamó mucho la atención a sus cuidadores: la liberación de gases; «como una bomba», dijeron.

Algo que se espera en este tipo de tratamiento es la depuración del organismo, que en este caso comenzó con gases. De algún modo se tenía que liberar de tanto químico.

Este hecho me hizo pensar que tal vez el trastorno respiratorio podría ser consecuencia de la acumulación de gases, que presionaban sobre el diafragma, y que, junto con la desviación de la vértebra torácica 13, que impedía una inervación fluida de la región, daban como resultado un cuadro de asma.

Cuando los allegados al caballo no han tenido experiencia tratando a sus animales con este tipo de medicina es posible que en la primera consulta solo se obtengan muy pocos datos pero, a medida que se familiarizan con la técnica viendo que sus animales mejoran, comienzan a dar más detalles acerca de la manera de ser y accionar de los mismos.

Van tomando confianza y se van animando a describir situaciones que tal vez les den vergüenza o no les parezcan significativas, por ser más bien de ámbito sensible y no estar acostumbrados a escuchar de un modo más perceptivo.

Al mes de la primera consulta volví a visitarlo. Se le veía muy bien. Hacía más calor que el esperado para abril en este hemisferio. Solía toser cuando no trabajaba, posiblemente por estar más tiempo encerrado en el box con viruta o aserrín.

En el último mes había vuelto a salir al campo con otros caballos y, según su amazona, iba muy contento e incluso corcoveaba tan fuerte que sorprendía a todos, aun con la grupa muy rígida.

Trabajé su grupa con técnicas de osteopatía y liberación fascial, junto con flexiones laterales para liberar la columna y crear espacio entre las vértebras.
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